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Resulta muy difícil predecir cuánto tiempo podrá el neoliberalismo posponer el 
estallido de sus contradicciones estructurales. Pero la prorroga de estos desenlaces 
seguramente conducirá a conmociones más severas. Existen varias posibilidades para el 
desemboque de la crisis. 

OTRO RECICLAJE

Al comienzo del 2010 el ajuste comienza a reemplazar al socorro, en la gestión de la 
crisis. La socialización de pérdidas a cuenta del estado tiende a ser sustituida por ataques 
más directos a las condiciones de vida de los trabajadores. Con distinta intensidad y 
temporalidad, en varios países se ha puesto en marcha este giro hacia el atropello. El 
recorte capitalista exige depurar bancos, eliminar firmas poco competitivas, achicar el 
financiamiento público e introducir reestructuraciones globales, para compensar las 
desbalances comerciales y monetarios.

Este proceso de desvalorización de capitales obsoletos siempre se ha instrumentado 
con sufrimiento popular. Lo que se dirimirá en próximo período es la magnitud de una 
cirugía que multiplicará el desempleo, la pobreza y la caída del salario. Una hipótesis es la 
consumación de esta agresión repitiendo lo ocurrido en las últimas dos décadas. En este 
período los ajustes provocaron enormes conmociones en distintas economías, sin 
desembocar en una eclosión generalizada y sin modificar la tónica de la etapa.

Al cabo de serios padecimientos populares, estas sacudidas financieras concluyeron 
con una descompresión del temblor en los países de origen y con irrupciones en nuevas 
zonas. Esta trayectoria siguieron los estallidos que conmovieron a Estados Unidos (1987, 
1991, 2001), Europa (1987), Rusia (1998), Japón (1993), el Sudeste Asiático (1997) y 
América Latina (México 1994, Brasil 1999, Argentina 2001). 

Si la convulsión actual reitera esta secuencia, la reorganización de los bancos más 
comprometidos y de las empresas más endeudadas se consumará con transferencias de 
ingresos, limpiezas de pasivos y licuaciones de las deudas, solventadas en la degradación 
del nivel de vida popular. De esta reorganización surgiría un interregno preparatorio de 
nuevos desplomes. El ritmo de estos colapsos se ha intensificado desde mediados de los 
años 80, potenciando las turbulencias que entre 1970 y el 2007 derivaron en 124 crisis 
bancarias, 208 crisis cambiarias y 63 crisis de deuda soberana1.

Pero un escenario de este tipo exigiría también dilatar las crisis de realización y 
valorización del capital, mediante los mismos mecanismos que permitieron sobrellevar 
estos desequilibrios durante veinte años. Requeriría la permanencia de ajustes competitivos 
en los momentos de alivio y socorros estatales en las situaciones críticas.

La regeneración del modelo actual exigiría posponer los desequilibrios de la 
demanda, con otra sobrevida del consumo financiarizado fuera de Estados Unidos, ya que 
la convulsión actual ha golpeado como nunca a los consumidores de la primera potencia (y 
de otros países que abusaron del modelo crediticio, como España y Gran Bretaña). Se 

1Ver: Le Monde, 30-3-10. 
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necesitaría incorporar al consumo financiarizado a nuevos segmentos de la clase media de 
la semiperferia, recurriendo a políticas económicas neo-desarrollistas2.

Esta expansión de la demanda en China, India, Brasil o Rusia podría compensar, 
pero no sustituir al volumen consumo del Primer Mundo. Aunque en los últimos meses se 
avizoran cierto cambios de roles en la economía mundial, con mayores exportaciones de los 
países centrales y crecientes importaciones de las economías semiperiféricas, los grandes 
mercados internos están localizados en el primer segmento y las posibilidades de fabricar 
con bajos costos se ubican en el segundo grupo.

La supervivencia de la etapa neoliberal necesitaría cimentarse también en un 
continuado repunte de la tasa de ganancia. Una vez superada la erosión de beneficios que 
generará el desplome recesivo del 2008-10, los mecanismos para sostener esa rentabilidad 
no diferirían de los utilizados en las últimas décadas. Pero exigirían profundizar ciertos 
cursos.

Un aumento de la tasa de explotación sería el principal instrumento para preservar la 
valorización del capital. Ya sobran indicios de esta tendencia con la arremetida reaccionaria 
en Grecia, España y Portugal. En estos países se procesa el gran test de un atropello, que las 
clases dominantes han tomado como hoja de ruta. 

Otro instrumento de esta batalla serán los recortes de los convenios laborales que 
prepararan las grandes corporaciones, siguiendo el modelo establecido por General Motors. 
Una empresa quebrada es actualmente monitoreada por los delegados de un gobierno, que 
invirtió 50.000 millones de dólares en el rescate y ha tomado a su cargo el 60% de las 
acciones de la compañía. Este manejo orienta la recuperación de la rentabilidad a costa de 
los trabajadores. Los despidos, el deterioro de las condiciones laborales y la pérdida de las 
conquistas sociales se financian con fondos públicos. 

La posibilidad de sostener la tasa de ganancia con mayor abaratamiento de las 
materias primas presenta, en cambio, mayores dificultades. Estos insumos se han 
encarecido en el último quinquenio como reacción cíclica a la desvalorización precedente, 
Como existe, además, un contexto de escasez de los productos básicos demandados por las 
economías intermedias es improbable un retorno a las bajas cotizaciones de los años 90. 

Tampoco es nítido el nivel que alcanzaría la depuración de empresas. Los procesos 
de fusión y concentración de firmas coexisten con socorros estatales, que a veces reciclan el 
dinamismo inversor y en otros casos deterioran los patrones de competitividad que instauró 
el neoliberalismo.

CONTEXTO DE DESENLACE

Otro escenario de la crisis es un agravamiento sin respiro de todos los 
desequilibrios, con pocas compensaciones y virulentas definiciones. En este caso, tendería a 
producirse una confluencia de los desarreglos coyunturales del 2008-10, con las crisis de 
realización y valorización de las últimas décadas. Este empalme sería factible por la 
magnitud de una conmoción que afectó en forma simultánea a las economías desarrolladas, 
introdujo un contagio global y desató recesiones más acentuadas.

En este escenario la crisis asumiría una intensidad mayúscula, que podría emular lo 
ocurrido durante la depresión del 30 o asemejarse a la stanflation de los años 70. La 

2 Escenarios de este tipo son evaluados por analistas como:  Yeldan Erinc, “On the nature and 
causes of the collapse of wealth of nations”, Working Series n 197, PERI, Amherst, 2009.
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deflación constituiría el rasgo típico del primer sendero. Supondría una virulenta caída del 
poder adquisitivo, junto a la masificación del desempleo en las economías centrales. Esta 
declinación de los precios introduciría un mecanismo de ajuste para desvalorizar la fuerza 
de trabajo y depurar los capitales. Un desemboque inflacionario conduciría por otro 
camino, a esa misma adaptación de los precios a los nuevos valores de las mercancías3.

Las  tendencias  más  recientes  de  Europa  y  Asia  parecen  indicar  cierta 
preeminencia  del  recorrido  inflacionario,  que  en  todo  caso  será  anticipado  por  las 
políticas económicas de los gobiernos. En Estados Unidos ha comenzado una discusión 
sobre la forma de reducir la deuda pública y muchos economistas se inclinan por repetir 
su licuación, mediante el mismo aumento de los precios que se registró en la posguerra. 
Pero ese procedimiento requeriría, además, una elevada tasa de crecimiento que resulta 
muy improbable4. 

También  podría  irrumpir  una combinación  de  ambas  variantes,  adaptada  a  la 
actual etapa de capitalismo mundializado. Pero cualquiera de estas alternativas conduciría 
a colapsos mayúsculos. Lo ocurrido en los años 30 y 70 demuestra, además, que este 
tipo de crisis puede desembocar en giros cualitativos de la dinámica del sistema, que 
en la actualidad tendrían connotaciones planetarias5. 

Resulta imposible anticipar cuál será el desenlace final de la eclosión del 2008-10. 
En los primeros meses de la crisis parecía inminente un desplome mayor, pero el alivio del 
2009 moderó esta impresión. Entre los marxistas existen distintos presagios sobre la 
envergadura de esta eclosión6.

ORTODOXOS Y HETERODOXOS

Los debates sobre la crisis han concentrado la atención de todos los economistas. 
Los neoliberales ya dejaron atrás su desconcierto inicial y recitan nuevamente la mitología 
del capitalismo eterno. Consideran que este sistema retomará su marcha floreciente, luego 
de corregir las imperfecciones que desencadenaron el transitorio desplome financiero del 
2008-107.

3La diferencia  entre ambas  variantes es parcialmente  expuesta  por  Arrighi  Giovanni,  “The 
winding paths of capital”, New Left Review 56, March April 2009. 

4Entre 1946 y 1956 la deuda pública del país pasó de 271.000 millones de dólares a 274.000, 
pero como el PBI se duplicó y se registró una inflación del 40%, la deuda quedó reducida en 
forma drástica. La repetición de este esquema enfrenta enormes obstáculos en la actualidad. 
Ver: Krugman Paul, “La deuda de Grecia, una espiral mortal hacia el default”, Clarín, 10-4-10. 

5Esta nueva proyección espacial es analizada por Harvey David. Los límites del capitalismo y 
la teoría marxista, Editorial Fondo de Cultura Económica; 1990 (cap 13- Punto 6 y cap 10).

6Pantich  estima  que  tendrá  un  alcance  limitado  y  Brenner  que  producirá  un  desmoronamiento 
mayúsculo. Panitch Leo, Konings Martijn, “US Financial power in crisis”, Historical Materialism, 
vol 16, Issue 4, 2008  Brenner Robert, “Un análisis histórico-económico de la actual crisis”, Sin 
Permiso, 22-2-09.

7Una apología de este tipo plantea: Sorman Guy, “El sistema capitalista no muere, siempre rebota”, 
Clarín, 28-10-09
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Pero este tipo de fábulas han perdido credibilidad. Es evidente que la magia del 
mercado no remonta espontáneamente las crecientes recaídas de la economía. Además, ya 
no es tan fácil encubrir los terribles padecimientos sociales que rodean a esas convulsiones. 
A medida que los ajustes se tornan más virulentos, el mensaje neoliberal pierde 
argumentos, encuentra menor auditorio y se torna más pragmático.

También los heterodoxos exoneran al capitalismo, con sus propuestas de regulación 
financiera y supervisión de los bancos. Atribuyen exclusivamente la crisis al descontrol de 
las finanzas y proponen enmendar esta inoperancia con reglamentos y puniciones a los 
movimientos especulativos. Estiman que estas normas permitirán encarrilar la economía, si 
se reinstalan segmentaciones operativas en la actividad financiera con cierta primacía de la 
banca pública. Otras propuestas añaden el desmantelamiento de los grandes bancos y una 
restricción de operaciones que reduzca la gravitación de los inversores institucionales, en 
los mecanismos del capitalismo patrimonial8.

En los momentos más álgidos de la crisis, estas medidas fueron discutidas en las 
cumbres presidenciales. Allí se consideró reformar el FMI para reafirmar su rol supervisor 
del capital financiero internacional. También se ha evaluado la introducción de una tasa 
Tobin, para acotar los trastornos que genera la vertiginosa movilidad de los fondos 
circulantes9.

Pero con el alivio que siguió al socorro estatal, estas propuestas han perdido 
predicamento en las cúpulas del poder. Las convocatorias a la regulación siguen en carpeta, 
pero nadie obstruye la continuada preeminencia del liberalismo financiero. La prohibición 
de los paraísos bancarios ha pasado a segundo plano, junto a la prometida supresión de las 
bonificaciones a los directivos. La reforma de entidades que promueve Obama es una 
versión tan light de la iniciativa original, como la tasa Tobin que propone Brown en 
Inglaterra.

Sin embargo la sola intención de introducir ciertas restricciones a la actividad de los 
bancos ha desatado una fuerte presión de Wall Street, que mantiene bloqueado un proyecto 
para limitar el tamaño de las entidades y transparentar los riesgos involucrados en las 
operaciones con títulos complejos. También se propone introducir alguna protección a los 
pequeños tenedores de bonos y otorgar poder a los accionistas para limitar los premios de 
los ejecutivos.

Pero hasta ahora existe poca predisposición del establishment norteamericano para 
implementar estos cambios. Algunos teóricos heterodoxos cuestionan la impotencia 
gubernamental frente a estas presiones. Despotrican contra la insensibilidad de Wall Street 
y la corrupción de Washington, pero no indagan las razones que condujeron a reemplazar el 
añorado modelo de posguerra por la desreglamentación liberal.

Especialmente ignoran el papel que asumió la propia competencia entre los bancos, 
en la primacía de este curso. Esa rivalidad es una característica del capitalismo, que 

8Esta visión es expuesta por: Orlean André, “La crise moteur du capitalisme”, Le 
Monde, 30-3-10. También Ghymers Christian, “Una visión europea”, XI Encuentro Internacional 
sobre Globalización y problemas del Desarrollo, La Habana, 2-6 marzo 2009. D´Arista Jane, 
“Limitar el apalancamiento”, Página 12, 26-5-09.

9 Estos planteos han sido formulados por Krugman Paul, “Es hora de reflotar la tasa Tobin”, Clarín, 
28-11-09 Krugman Paul, “Los dilemas de nacionalizar”, Clarín, 7-3-09. También: Stiglitz Joseph, 
“Un nuevo sistema de crédito es vital para frenar esta crisis”, Clarín, 11-4-09. Lavagna Roberto, “La 
crisis global reclama reformas no cosméticas”, Clarín, 24-2-09.
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invariablemente socava las regulaciones estatales. La propia expansión de los negocios 
incentiva este deterioro, a medida que aumenta la búsqueda de nuevas fuentes de provisión 
crediticia. 

Los determinantes capitalistas de la hipertrofia bancaria son desconocidos por todos 
los analistas que fetichizan las regulaciones y desconocen el basamento social de estas 
normas. Como suponen que el estado es una institución neutra al servicio de la sociedad (y 
no de las clases dominantes), vislumbran a los reglamentos como un equitativo paraguas 
que cubre a la comunidad (sin favorecer a los poderosos). 

En los genéricos elogios a futuras regulaciones financieras nunca se aclara quién 
será beneficiado y afectado por estas reglas. Se omite explicar, que si favorecen a los 
banqueros no implicarán cambios significativos y si apuntalan a otros sectores (como los 
industriales), abrirán una pugna competitiva para la recomposición ulterior del poder 
financiero.

Los keynesianos más afamados y amoldados al poder se han resignado al 
funcionamiento regresivo del capitalismo. No solo convalidan la gravitación de los 
banqueros, sino que aceptan la tormentosa expansión del desempleo. Esta actitud los sitúa 
muy lejos de la “eutanasia del rentista” y muy cerca de las posturas conservadoras. Su 
apoyo al socorro estatal de los bancos es un ejemplo de esa adaptación.

Esta orientación actualiza el patrón de estrategias macro-económicas, que en la 
postguerra adoptaron en común los keynesianos y los neoclásicos. Esas convergencias se 
repitieron posteriormente, mediante regulaciones adaptadas a los principios del libre-
mercado y políticas anti-cíclicas amoldadas a los criterios neoliberales.

  
¿CAPITALISMO HUMANO?

Otras vertientes heterodoxas discrepan con esa confluencia y proponen una 
remodelación progresiva del capitalismo, mediante la reducción de la desigualdad. 
Convocan a revertir el modelo anglosajón a favor de un esquema socialdemócrata para 
sustituir el neoliberalismo financiero por algún relanzamiento productivo.

Ciertas versiones de este enfoque sugieren introducir de inmediato medidas de 
protección de los grupos más afectados por la crisis (frenar desalojos, aumentar el seguro 
de desempleo, introducir un ingreso mínimo universal), junto a reformas sociales 
(especialmente en salud y educación) que permitan restablecer el destruido estado de 
bienestar. Otros postulan recrear el espíritu del laborismo y la estrategia de la economía 
mixta10.

Estas visiones no ocultan su nostalgia por el esquema que naufragó en los años 70. 
Pero convocan a resucitarlo sin explicar las causas de su hundimiento. Cuestionan en forma 
simultánea al liberalismo y a la gestión colectivista, destacando el carácter fallido de ambos 
experimentos. Pero olvidan agregar que la estrategia socialdemócrata fue ensayada en 
mayor escala durante gran parte del siglo XX. No se entiende por qué razón exceptúan a 
ese esquema de las grandes frustraciones de la centuria pasada.

10Blackburn Robin, “La crisis de las hipotecas subprime”, New Left Review, n 50, 2008.
 Boyer Robert, “Hoy el estado está en mejor posición para definir el futuro”, Página 12, 29-12-08. 
Hobsbawn Eric, “Si el socialismo colapsó  y el capitalismo está en bancarrota: ¿qué viene después”. 
29-9- 2008 www.kaosenlared.net
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Muchas de estas vertientes comparten la expectativa de humanizar al capitalismo. 
Consideran que este sistema perderá su impronta brutal, a medida que las reformas 
sensibilicen a las elites que comandan el sistema11.

 Pero este tipo de llamados nunca encuentra eco entre los altos funcionarios de los 
estados. Estos directivos suelen amoldar el sistema a las cambiantes necesidades de las 
clases dominantes. Propician acotadas mejoras sociales en los momentos de gran 
descontento popular y anulan estas reformas en los períodos de reflujo de la resistencia. Lo 
mismo ocurre con las regulaciones financieras. El capitalismo incorpora ciertos controles 
que abandona cuando se diluyen las tensiones.

Lo que torna imposible la gestación de un “capitalismo humano” es la continuada 
rivalidad por el beneficio. La búsqueda de este inalcanzable objetivo conduce a la dilapidar 
las energías transformadoras de la población. Un sistema asentado en la explotación del 
hombre por el hombre no puede ser humanizado, ya que vulnera el principio básico de la 
convivencia entre individuos. Mientras que la competencia por la ganancia impide generar 
relaciones de cooperación, la ambición por el lucro impone una despiadada cultura de 
arribismo, egoísmo y darwinismo social

Estos pilares del sistema explican también la periódica recreación de esquemas 
regulados y liberales. Cuando el principio de la rentabilidad es afectado por el primer curso 
se abre una traumática sustitución hacia el segundo y en condiciones inversas opera la 
tendencia complementaria.

La compulsión de los dominadores a agredir a los trabajadores constituye un rasgo 
intrínseco del capitalismo y no un defecto exclusivo del modelo anglosajón. La conducta 
conservadora que adoptan los socialdemócratas cuando asumen el gobierno es una prueba 
contundente de esta dinámica. Lo único que puede limitar los atropellos de los dominadores 
es la resistencia social de los oprimidos y la gestación de estrategias políticas 
anticapitalistas.

UN NUEVO TIPO DE SOCIALISMO

La visión heterodoxa convencional es impugnada por muchos analistas radicales, 
que cuestionan los remiendos superficiales a la misma estructura de dominación. Resaltan 
la profundidad de la crisis actual, destacando la multiplicidad de sus impactos y objetando 
la simple apelación a las regulaciones. Consideran que el estallido del 2008-10 ha puesto 
contra las cuerdas a todo el régimen de acumulación instaurado por el neoliberalismo12.

Este enfoque evalúa acertadamente la magnitud del temblor, pero no explicita las 
conexiones existentes entre este esquema y sus pilares capitalistas. La convulsión actual 
presenta un doble alcance: afecta las estructuras del neoliberalismo, pero socava al mismo 
tiempo sus cimientos capitalistas. 

Es un error divorciar ambas facetas, aludiendo de forma genérica al carácter sistémico 
de la crisis, sin precisar su naturaleza capitalista. Hay que subrayar cuál es el modo de 

11Una  proyecto  de  este  tipo  expone:  Ricupero  Rubens,  “De  la  crisis  global  surgirá  un 
capitalismo mucho más humano”, La Nación, 3-6-09.
12Ver por ejemplo: Guillen Arturo, “En la encrucijada de la crisis global”, ALAI, 18-6-09
También Kregel Jan, “Regulaciones para después de la crisis”, Página 12, 26-5-09.  Kregel,  Jan, 
“Taming  the  bond  market  vigilantes:  gaining  policy  space”, XI  Encuentro  Internacional  sobre 
Globalización y problemas del Desarrollo, La Habana, 2-6 marzo 2009. 
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producción corroído por esa eclosión. Si se recurre a múltiples términos y calificaciones sin 
mencionar a este sistema, resulta imposible comprender el sentido de la crisis.

La principal implicancia de esta caracterización es su corolario. Cuándo se resalta el 
carácter capitalista de la crisis se pone también sobre la mesa la necesidad de una opción 
socialista. El capitalismo no es una variante de las relaciones entre la sociedad civil y el 
estado, que podría mejorarse perfeccionando una u otra entidad. Es un régimen asentado en 
la propiedad privada de los medios de producción y en la explotación del trabajo asalariado, 
que solo puede erradicarse con iniciativas de construcción socialista.

El significado de esta meta ha generado muchos interrogantes desde el colapso del 
denominado “socialismo real”. Este desplome introdujo gran desconfianza en la posibilidad 
de gestar una sociedad que supere las desgracias del capitalismo. Pero la reaparición de la 
crisis vuelve a poner en debate esta opción. 

Hasta los fanáticos defensores del orden vigente, reconocen en la actualidad, que el 
capitalismo ha perdido la atracción que reconquistó luego de la implosión de la URSS. En 
otros textos hemos explicado por qué razón ese derrumbe coronó el fracaso de una 
experiencia incompatible con un genuino proyecto socialista. También señalamos en qué 
medida resulta indispensable reconstituir esta meta sobre nuevos pilares democráticos y 
revolucionarios13.

Un horizonte de este tipo presupone propuestas anticapitalistas, también ajenas al 
“socialismo de mercado”, que planteó inicialmente la irrupción de China en el escenario 
global. Las referencias a ese proyecto han declinado en los últimos años, con la 
consolidación de una clase dominante que afianza la conversión de ese país en una típica 
potencia capitalista. Este acelerado viraje torna particularmente ilusorias las expectativas de 
forjar un “consenso de Pekín” progresista y favorable, en contraposición al regresivo 
“consenso de Washington”14. 

Ningún  dato  de  la  política  internacional  de  China  avala  esta  creencia.  Al 
contrario, todas las iniciativas que adopta el gigante oriental en Asia, África o América 
Latina están guiadas por cálculos de rentabilidad y ambiciones de dominación. En los 
tratados comerciales, en los convenios de inversión y en las definiciones geopolíticas, 
no existen diferencias significativas entre China y Estados Unidos, Europa o Japón.

El socialismo es un proyecto a recrear desde abajo, con experiencias que abran 
horizontes anticapitalistas. En estas acciones comenzarían a vislumbrarse los contornos 
de un futuro de igualdad, democracia y libertad. Se han propuesto muchos términos 
para definir ese porvenir, pero el socialismo continúa aportando la denominación más 
certera. El desafío es adaptar esa meta a un nuevo tipo de cataclismo, que amenaza a la 
sociedad contemporánea.

13

1

Katz Claudio El porvenir del socialismo. Primera edición: Editorial. Herramienta e Imago Mundi, 
Buenos Aires, 2004. Segunda edición: Monte Avila, Caracas, 2006 

14Esta tesis Arrighi Giovanni, Adam Smith en Pekín, Akal Madrid, 2007 (epílogo).
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